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Ün suceso en que ha intervenido como 
principal protagonista la fatal navaja.

Un grupo de hombres se encontraba en la 
tarde del viernes de ia semana próxima pasa­
da en la plaza de Santa Cruz, acalorados en 
una disputa, cuando uno de ellos, sacando una 
navaja de respetables dimensiones, dió un gol­
pe con ella 4 uno de los contendientes, infirién­
dole una grave herida en el costado.

El hecho se llevó 4 cabo con tal rapidez, que 
solo muy pocas personas pudieron apercibirse. 
Kl herido, arrastrándose más bien que andan­
do. pudo llegar hasta las tapias de la Audien­
cia, en las que buscó apoyo, ínterin el agresor, 
con serenidad, se dirigió al café situado en la 
dicha plaza, donde fué detenido por los guar­
dias de Orden público, que le encontraron al 
registrarle, el instrumento conque se habia 
cometido el crimen.

Huelgan toda clase de comentarios. Hechos 
como el presente, sólo se corrigen con el 
maestro de escuela primero, y más tarde con 
1a energía de los que mandan.

Lo que Frascuelo hará por la viuda 
del Capilaii ^ayel

Frascuelo, el popular simpático torero cu­
yo corazón, bolsa y vida están siempre á dis­
posición de la desgracia, ha ofrecido á la sefío- 
ra viuda del malogrado Mayet torear en su be­
neficio.

No sabemos si se lograrán los deseos del 
afamado matador; pero su generoso ofrecimien­
to, tan sincero como todos los suyos, bien me­
rece publicar.«e.

E l  fa n ta s m a  de B e l le - V i l le .

Sino hace rauclio tiempo la municipalidad 
de París permitió á una zahori ó adivina prac­
ticar unas escavaciones en un edificio público 
de aquella capital en busca de imaginarios te­
soros, no estrañarán nuestros lectores que per 
sonas menos ilustradas y tan sencillas como los 
aldeanos de las inmediaciones de París, hayan 
■ reído en 1a existencia de un fantasma que les 
ha tenido espantados durante algunas noches, 
hasta que la gendarmería puso coto á la broma, 
conduciendo á su autor á buen recaudo.

El amor que trastorna á los mortales de 
todas clases y condiciones, habia herido con so 
emponzoñada flecha el sencillo corazón de un 
jóven dependiente de un droguista, y el no 
raénos sencillo y candoroso de la dueña del es­
tablecimiento, Él marido, en extremo suspicaz 
y receloso, y como veremos no sin fundamen 
to, no se separaba un instante de su adoradisi- 
ma mitad, á quien no suponía con la fuerza su­
ficiente para confiarla el fuego de Vesta.

ün amigo del amante, desinteresado Mer­
curio de tan inocentes amores, y víctima des­
pués de la amistad, ideó convertirse en el fan­
tasma. que como hemos dicho, llenó de terror 
á los vecinos de aquellos campos. droguero, 
que no tenia nada de Salomón ni de Roldan, 
cayó en el lazo, y con esa, que pudiéramos 
llamar, ciega predestinación de algunos mor­
tales, hizo que su dependiente, dejando su 
cuartito de la tienda, subiera á pasar la noche 
á las habitaciones particulares del amo y espo­
so, que ajienas tomaba una taza de café se sen­
tía con un invencible y (irofundo sueño, duran 

' te el cual los ingémiog amantes di.scutian .sobre 
los laureles con que recompensa el amor el 
culto que se le rinde.

Tanta dicha no podi.a d-orar; preso el fan­
tasma, declaró la verdad al comisario, quien 
acto continuo se dirigió á rasa del ■ reguero 
que yacía profundamente narcotizado eti una 
bntaca del comedor, .No sin trabajo se pudo 
hacer que despertase y entonces comprendió 
bien á las claras toda ia extensión de su infor­
tunio, pues no solamente ha perdido las espe­
ranzas que pudiera abrigar en la dicha conyu­
ga!, sino que también se ve obligado á trasla­
darse á otra población para huir del ridículo 
en que ha caído, en donde le hicieron tan des­
graciado. ____________

l i i  camarero cogido por el Iren 
(le círciivalacíoii

Un desgraciado mozo del café de San Sebas­
tian fué arrollado el dia 1 .' del presente por eh 
tren de circunvalación, mutilándole tan horro­
rosamente, que de sus resultas murió á las dos 
horas. No fué víctima de un suicidio, como se 
creyó en un principio, sino de una caída desde 
el Campo del Moro, y deja en la mayor mise­
ria á su esposa y tres hijos, el mayor de 5 años.

Desgracias como la presente serian fácilmente 
evitables obligando á las empresas de ferro­
carriles á establecer vallas sólidas en los indi­

cados puntos y á una vigilancia más activa. 
No decimos más, porque estamos seguros de 
que el Sr. Conde de Xiquena, con el celo y 
energía que le distinguen, hará comprender á 
las referidas empresas que la seguridad indi­
vidual es superior a sus intereses.

R iñ a  en la  c a lle  de R e c ared o

En la noche del 3 del corriente ocurrió el 
lamentable hecho que reproduce hoy nuestro 
lápiz, y que demuestra hasta qué punto puede 
ser peligrosa la venta pública de toda clase de 
armas.

Un sujeto, que reñia con otro, tal vez por 
un pretexto fútil, infirió á su adversario una 
grave herida en el cuello, por la que fué con­
ducido al hospital General.

Siendo en Málaga Gobernador civil el señor 
D. Melchor Ordoñez, prohibió severamente la 
venta pública de armas, lo que hizo decaer no­
tablemente en aquel punto la criminalidad

E l m ié rc o le s  de c e n iz a  
(á la salida de un liailc de máscaras)

¿Qué nos dice ese reloj 
en su marcha aterradora?

Ijas seis.......
...... Ya el alba colora
con sus rayos á Madrid.
Mágico reloj, tú cambias 
los incitantes sonidos 
que halagan más los sentidos 
con un terrible partid.

Marco, frió, cansancio, 
todo contra mí se afana, 
que el aire de la mañana 
me hace la noche envidias.
Aura leve, que el recuerdo 
en mi corazón agitas, 
déjame en paz, y así evitas 
mi angustioso recordar

Miro y encuentro los rostros 
cual pintura de tristeza, 
veo ajada la belleza 
más hermosa del salón.
Y el ánimo, entusiasmado, 
y feliz á poco instante 
ven marchitarse anhelante, 
una tras otra ilusión.

Aun oigo en confuso ruido 
los suspiro.s de las bellas 
y el chic chac de la botellas 
que nos brinda el ambigú.

, Y creo visión divina, 
dulce sueño de poeta, 
la misteriosa careta, 
invención de belcebú.

¡Viva el baile! Sus placeres 
quiero con ansia apurar;
¡viva, sí! quiero gozar 
alegre mi juventud.
Qué se me importa del mundo! 
quiero gozar de la vida, 
que se encuentra ésta perdida, 
más que el mísero ataúd.

Que es el baile de los dioses 
la deliciosa ambrosía; 
qon su suave melodía 
se entusiasma el corazón.
¿Qué e.s la vida sin el baile? 
negro raudal de mil penas 
cuyas potentes cadenas 
aprisionan con tesón.

Tú, fragante clavellina, 
j,no suspiras, prenda amada; 
la angustia no te anomada, 
al separarte de aquíi’
No se presenta á tu mente 
el salón, engalanado, 
y el mancebo enamorado 
do amores preso por tí?

Mí vist-a, tal vez confusa, 
solo ve negros colores, 
hasta las hermosas flores 
que hiciste con tal primor.
Plores, que fuiteis mi encanto
hoy os veo tan ajadas.....
¡Flores por mi tan amadas... 
triste emblema del amor!...

Y escucho en oscura calle 
en vez de lisonja tanta, 
cuyo recuerdo me encanta 
y  que aspiramos los dos, 
de un miserable mendigo 
la Voz que, estridente, entona 
una canción y pregona:
¡Una limosna por Dios!... •

Práxedes.

Hace dos años, la caída del ministerio Cá­
novas, que elevó al poder al Sr. Sagasta, llevó 
al Sr. Conde do Xiquena al gobierno de la pro­
vincia de Madrid. Hl nuevo gobernador que al 
aceptar el carg'"* tenia nobili.simos propósitos, 
que poco á poco ha ido cumpliendo, compren­
dió que le era necesario rodearse de personas 
que secundaran lealraente sus miras, y que 
una de ellas precisamente habia de ser la que 
desempeñase el cargo de Jefe de vigilancia, 
destino que quería separar en absoluto de la 
política. Muchas y graves contrariedades en­
contró; pero todas las supo arrollar, con esa 
inquebrantable firmeza de carácter de que en 
beneficio de las gentes honradas y del pueblo 
de Madrid ha dado tantas pruebas en estos dos 
últimos años. En su consecuencia el entonces 
jefe de la Guardia civil de esta provincia don 
José Perez de Rivera fué nombrado para po­
nerse al frente del cuerpo de vigilancia y segu­
ridad, prefiriéndole á los que con valiosas reco­
mendaciones aspiraban al referido puesto. Ver­
dad es que Rivera, pertenece á la benemérita 
Guardia civil, lo que era y es su mejor reco­
mendación.

Ni las condiciones de nuestra públioacion, 
ni el espacio nos permiten hacer una biografía; 
por otra parte, se ha hecho el Coronel Perez de 
Rivera tan popular en estos últimos años; sus 
trabajos son tan públicos y conocidos de todos, 
que seria ocioso reseñarlos; antes de encargar­
se del mando de los cuerpos de vigilancia y 
Militar de Orden público, que se le confirió 
más tarde, ha sido y es (Juardia civil, lo que 
quiere decir abnegación y honradez.

Dos apuntes biográficos de Rivera, .\cababa 
de crear el célebre duque de Ahumada la guar­
dia civil; Rivera era .álférez de este cuerpo, 
que como es sabido es de e.scala cerrada. ¿Que 
no baria el hoy Coronel con los bandoleros de 
Andalucía, para que el escrupuloso, el rígido, 
el severo fundador del benemérito instituto pu 
siera todo su empeño y consiguiese del Gobier 
no su ascenso á Teniente efectivo de este cuer­
po? Sitiada y tomada Cartagena, cuando el mo­
vimiento cantonal fué nombrado Rivera jefe de 
Orden público de la plaza, y fué tal su conduc­
ta, que le hizo acreedor al reconocimiento de 
los mismos cantonales. Los que nos conozcan 
saben de sobra que somos en esto testigos de 
mejor excepción.

Verdad es que el Coronel Perez de Rivera 
ha conservado y sigue conservando una gran 
ignorancia en asuntos políticos; para él no hay 
más que do.s clases de hombres: los h mrados 
y los criminales, por eso cuando los azares de 
la vida pública lanzen del poder al Sr. Con­
de de Xiquena. quien, no to decimos por adu­
lación, pues quizás y sin quizás estemos sepa­
rados de él por mucha distancia, ha sido uno 
do los mejores goberdonares de Madrid, podrá 
decir lleno de la más lioranda satisfacción: 

Durante el periódo de mi mando he extir­
pado muchos y al parecer inestinguibles vi­
cios, y he tenido al frente de la policía un hom­
bre honrado, cuyos conocimientos en materias 
políticas eran completamente nulos.

Y créanos el Sr. Conde de Xiquena, esta 
satisfacción, e' asradecim’cnto ie  los habitan­
tes de Madrid hast esta manifestación de 
los que son suf -obie» ' :-ru decididos abversa- 
rios, valen má; ¡ue lo--: -ít.ulos heredados, y  que 
el oropel del r.and-i luás efini' ro aún que la 
bola de jabón í i .nada hor el niño.

En nuestro deseo de dar á conocer en mies 
tra Revista á todos los hombres que se distin 
gen en los presentes momentos, publicamos 
hoy el retrato de í). José Abascal y Carreda- 
no', alcalde constitucional de Madrid.

El corto espacio de que (ii.sponemos nos 
impide insertar extensas biografías, tales como 
la que merece un hombre de la importancia 
del Sr. Abascal; pero esta falta no es grave 
tratándose de persona tan conocida, cuyos he 
chos son demasiado públicos y recientes para 
que nadie les ignore, lo que atenúa en parto 
esta Omisión y nos permite publicar este retra­
to, sin otra explicación que su nombre.

E l  suceso de S e v il la

El dia 2 del act ;nl jurn< n la más her­
mosa ciudad de Aiululai'ín el f.irigrien-to hecho 
que ha motivado iine.stro dibujo.

En la puerta de la venta del Patrocinio tu­
vieron una disputa dos hombres conocidos por 
el Sordo y el Rubio úb Cabra, respectivamente.

De la disputa, cuyo motivo desconocemos, 
pasaron á las manos, entablando una terri­
ble lucha. El Rubio asestó á su adversario 
tres tremendas puñaladas, que le ocasionaron 
la muerte casi instantáneamente. En los mo­
mentos más horribles de la agonía, el herido 
sacó una pistola y disparó dos tiros al matador, 
hiriéndole mortalraente en la cabeza y la 
ingle, falleciendo aquél en el lugar del crimen 
momentos después de recibirla Extrema un­
ción. El otro sujeto fué trasladado á la casa de 
socoro del barrio de Triana y de allí al hospi­
tal Provincial, donde continuaba en un estado 
de suma gravedad.

Entre los dos existían antiguos lazos de 
amistad, habiéndose profesado gran cariño 
desde la niñez. Piran compadres y hace mu­
chos años que marchaban en la mejor armonía.

El muerto deja sumidos en la mayor mise­
ria y desolación á su mujer y cinco hijos. El 
otro individuo es casado y tiene tres hijos; 
además mantiene á dos jóvenes hermanas 
suyas.

D . E u g e n io  S e lle s .

Nuevamente e! brillo de aquel génio que 
inspiró El Nudo gordiano, ha dado vida á la 
escena del Teatro de Apolo; Las Esculiuras de 
carne han hecho resonar una vez más el ilus­
tre nombre de este celebérrimo poeta dramá­
tico, que reúne en su pluma toda la elegancia 
de nuestros clásicos, con el severo y punzante 
realismo de la literatura moderna.

Sellés nos presenta la realidad de la vida, 
con sus miserias, sus luchas, sus agonías y sus 
victorias; pero al contrario de lo que acontece 
con otras obras de sus contemporáneos, se vé 
en las suyas una fé, un amor, un humanismo, 
que lleva el consuelo al alma del lector; esce­
nas hay en las obras de Sellés que punzan, 
mortifican, martirizan al espectador; pero en 
sus soluciones, siempre se encuentra ese fin 
moral que el hombre más cínico y pervertido 
ansia encontrar en el teatro, ¡que siendo escuela 
de costumbres, dicho -se está que no debe ser 
el panegírico del vicio descarnado y frío.

Las Noticias Ilustradas, al publicar el 
retrato de Sellés, rinden un culto de admira­
ción al delicado cuanto varonil poeta, que en 
unión de muy pocos, pero valiosos, contribu­
ye á la regeneración de la escena española.

Muelle del bandido «Tasso» 
por la fiuardía civil

El gobernador de Logroño dió cuenta al 
gobierno de haberse intentado cometer un robo 
de alguna consideración en la casa del súbdito 
francés, comerciante de vinos de ia villa de 
Haro, D. CárlosBriot, cuya casa se encuentra 
situada en las afueras de dicha población.

Teniendo conocimiento el jefe de la Guar­
dia civil, se situó dentro de dicha habitación 
acompañado de un sargento y tres individuos 
del cuerpo; los criminales intentaron violentar 
una ventana y puerta, lo que no pudieron con­
sumar, en vista de la resistencia que ofrecía la 
reja y cerradura.

Al siguiente dia, y próximamente á las ocho 
y media do la noche, volvieron los criminales 
á violentarla misma ventana y puerta, logran­
do abrirla, y penetrando algunos sujetos den­
tro de ia habitación, se apoderaron de la caja 
de fondes, sacándola hasta el borde exterior de 
la ventana

Estando en esta situación fueron sorpren­
didos por los guardias civiles que se encontra- 
traban dentro de la casa, los que les hicieron 
la intimación de rendirse, contestándoles los 
criminales con varios disparos de rewóiver. 
Entablóse con este motivo una lucha de la que 
resaltó gravemente herido el jefe do la cuadri­
lla Victoriano Alonso (a) Tasso, que quedó en 
poder de la Guardia civil.

Los demás criminales lograron, en loa pri­
meros momentos, huir por una ventana, siendo |  
inniediatsmonte capturados seis de ellos y 
otros sospechosos.

Instruidas las primeras dilegencias por el 
juez correspondiente, fué trasladado el herido 
en gravísimo estado al hospital de la villa.

CAUSUS CÉLEBRES 

U n a  f ie ra  h u m a n a
(Continuación),

Hácia e! medio dia, y como el Sr. Oget le 
reconviniese por su mala conducta para con su 
madre, le respondió: »Me hace daño que viva, 
y es preciso que yo acabe con ella.i 

Cuando se marchó el Sr. Oget, Soissous en­
tró en el horno donde se encontraban su ma­
dre y la viuda Ledoux. Después de haber in­
tentado reñir con aquélla, la cogió por las es­
paldas, la echó en tierra, la pegó con una ba­
dila y con sus piés calzados con gruesos zapatos.

La viuda Ledoux trató de interponerse, pero 
Soissous se dirigió á ella, amenazándola con la 
badila, y tuvo que huir, mientras que aquél con­
tinuaba pegando á su madre, que estaba echa­
da en el suelo.

En vano la víctima imploraba perdón á su

pondía: «Es preciso que concluyas;» y cobá 
dose en su presa cual fiera sanguinariáj no tar* 
dó en concluir con ella á fuerza de pisotearlo 
bárbaramente.

Despees de estas operaciones, cogió un tizón 
encendido y prendió fuego al granero. Algunos 
instantes después volvió al horno, contempló 
con estúpida frialdad el cadáver de su víctima 
y la pegó do nuevo en la cabeza con sus zapa- 
tos, que al efecto se quitó de loa piés.

Tales son los hechos que han llevado á José 
Federico Soissous, de 41 años de edad, á com 
parecer ante el Tribunal de 1‘Aisne.

Declarado culpable del crimen relatado, en 
el cual no se ha apreciado circunstancia algu­
no atenuante, P'ederico Soissous fué condena­
do á muerte.

U n  ases in o  de tre s  años.

Leemos en Le Italie:
“Cerca de la puerta de Sau Lorenzo, en Roma, se 

encuentran algunas casas de gente pobre, en las que 
viven muchas íamilias.

En el entresuelo de una de aquellas casas habitan 
dos matrimonios de obreros, que cada uno tiene un 
niño de la misma edad, tres anos.

Ayer, mientras que los padres estaban en sus ta- 
llere.s y las mujeres se ocupaban en los trabajos de 
la casa, los dos muchaclios, qne criados juntos se tr-i- 
taban como hermanos, jugaban á la puerta de Ja ha­
bita ciou.

En un momento dado, uno de ellos, Luis Coiosan 
ti, cogió un puñado de tierra y la arrojó al rostro de 
su amigo Natalio Meloni. “

Este, primero dió un grito, llevó luego las manos 
á los ojos y no dijo nada; luego corrió á casa de .sus 
padres, subió en una silla, cogió una navaja qne e.sta 
ña sobre la mesa, volvió á la puerta dónde estaba 
el pequeño Luis y se la clavó en el vientre v corrió 
á esconderse detífts de la puerta. ^

El herido cayó buñaüo en sangre. A sus crito.i 
corieron los vecinos estupefactos. ®

El niño lierido fué trasportado al liospital de la 
Consolazione en gravísimo estado.

El matador, conducido primero á la prevención 
fué entregado más tarde á sus padres; su edad le ha­
ce irresponsable.

Pero ¿son también irresponsables sus padres? El 
padre del precoz asesino ¿no tiene nada que repro­
charse? Si nunca delante de su hijo hubiese verificado 
el acto de coger una navaja para herir, no Imbiéra- 
uios tenido hoy que contar un hecho tan monstruoso..

Triste, aunque útil enseñanza, nos ofrece 
esta hecho de peligro, que encierra la indife­
rencia de la autoridad en lo referente á la 
venta de cierta clase de armas, como en otro 
lugar decimos.

P i c a d i l l o .

En un baile.
—Caballero, por Dios, no se acerque V. tan­

to, porque nos vó mi marido.
—No haga V. caso. Es sordo.

Una muchacha frescota, bien parecida, de 
brazo grueso y torneado y provocativa mirada 
compareció hace pocos dias ante uno de los 
Tribunales franceses, acusada de vagancia.

—¿No tiene V. medios de vivir? la preguntó 
el presidente.

—No, señor.
—¿y por qué?
— ̂ 0̂ estaba de criada en una casa donde ha­

bia varios señoritos, y después que salí de ella, 
no he vuelto á encontrar traoajo.

—No? A vuestra edad, gruesa y guapa 
...hágase V... ama de cria.

E p ig ram a .
Ghíó D. Juan con Julita 

Por ,su talento, aunque fea:
Casó D. Gil con Matea,
Aunque tonta, por bonita 
1 o por rica con Inés 
Me casé aunque era un demonio. 
Pregunta; ¿Cual matrimonio 
Es el peor de los tres?

C h arad a .
En casa de doña Pepa 

Tienen buena prima doy,
Pues como no es tres y cuarta 
Su hija, cose con primor.
Y tienen mucho dinero,
Según lia dicho Ramón.
Al todo se van á ir 
Dentro de un mes ó de dos,
Y en una primera cuatro 
Con la ropa á la estación

Las solución en el número prómmo. 
Soluciones de ¡as anteriores: Ojo—Tono.

CE DESEA UNO Ó DOS CABALLEROS EN 
tJeasa particular. San Juan, 40, portería, darán 
razón.

imprenta de Guillermo Osler 
18, Espíritu-Santo, 18

MAPA ILUSTRADO
DK

E S PA ÑA  Y P O R T U G A L
por

P O N  pUILLEEAVO P s L E R ,

Con los escudos al cromo de todas las provincias 
y el traje de cada una de ellas.

En papel, pesetas................. ......................  f,
Plegado en tela, forma cartera................... q
En medias cañas, forrado y barnizado__  12

Los pedidos á los Sres. Simón y Osler—Librería- 
Infantas, 18, Madrid.

& H IA  E S C O L A R
o

CONSULTOR DE LOS PADRES DE FAMILIA
POR

D O N  M A N U E L  D E  A N D R É S  Y S E R P A .

Reseña de todas las carreras driles y  Militares y destinos en (¡ue es preciso reri- 
ficar oposición é CMMen, escrita con, arreylo á las últimas disposiciones oji- 
iales.

Se halla de venta en las principales librerías y en casa del autor: Lega- 
nitos, 35, pral. derecha. Academia de Matemáticas.

Precio: 3  pesetas.
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IMPRENTA T  LITOGRAFIA
B a j o  l a  d i r e c c i ó n  y  a d m i n i s t r a c i ó n

DE

G U I L L E R M O  O S L E R

Espíritu-Sanio, 18—MADRID

Monlada al vapor y con arreglo á los aiielanlos más modernos.

Especialidad en toda clase de periódicos ilus­
trados, cromos, membretes, circulares, etc., etc.

L A S  N O T I C I A S  I L U S T R A D A S
REVISTA SEMANAL ILUSTRADA AL CROMO DE TODOS LOS ASUNTOS DE ACTUALIDAD

LOS SUPLEMENTOS EXTRAORDINARIOS SERÁN GRATIS PARA LOS SEÑORES SUSCRITORES

v e n ta T n T o T n íe X rd í ^ librero.s de provincias tendrán una corai.-5Íon de las siisericiones que hagan, y cuantos deseen dedicarse á la
venta en los pueblos de España se dirigirán á I). Eduardo Sojo, Isabel la Católica, 19, 3.“ centro.

A( ,0  SERA ADELANTADO y no se sirven los pedidos que no vengan acompañados del importe en letras de fácil cobro ó sellos.

0

Nota. Este periódico, de gran circulación, 
como puede verse y justificarse á los señores 
anunciantes, ofrece grandes rebajas y facilida­
des, siendo cada línea ó anuncio de mútuo con­
venio.

PRECIOS DE SUSCRICION

España directamente | E\-tranjero : ■
Semestre, pesetas.............. 3 { Añ o, pesetas........ . . . .  20
Año, Ídem........................  6 i '! Venta

üitramar S ,  , .. .  1 Los 25 ejemplares, una pe-
Ano, pesetas................. .. 20 j seta setenta y  cinco céntimos.

Otba . Este periódico, ilustrado al cromo, 
es el más económico de cuantos se publican en 
España y en el extranjero.

Se publica todos los domingos.
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D. Antonio de San Martin.
0  0
a  Un volumen cerca de 300 páginas, 3 pesetas. Q 
0 Pedidos á los Sres. Simón y Osler, Infantas, 18, S
n  Madrid. t \
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